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Caríaíona.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, C,\i—PrOTinciaa.—Tres meses. 7'5o iJ.—JBx<raii/ero.— 
Tres meses, l i ' í ) U . — l a suscripción empezará á contarse desJe 1 " y 16 áe cada mes.—La ci)rn;.s)ioniieiici» se Uiri"i-
rá al Administrador. 

I'l pui;o .-era siempre ..Jelam.iJo y i.-n .ucUiüco 6 i'.n IciiMá do f:icil cobiü. - - Cjirtíspü.is.ilus eu Faris, A. 1 i t i ie 
rué Oaumanin.ói , y J. Jonoá, F.uib,>üi-¿-,\íoiu:!Uitíc,,; 1, y cu I.J¿JL!¿;^-A;;ciici,i General Española, 6, Gre,a Win 
chesier, Street " ( 

SÁBADO 17 DE SEPTIEMBRE 1892. 
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BAÑOS TERMALES 
DE FORTUNA 

Se han abierto al público desde prime
ros del corriente hasta los primeros días 
del próximo Noviembre. 

Sas aguas no tienen riv\al en las afec
ciones catarrales, reumatismos, parálisis 
y afecciones nerviosas. 

Instalaciones cómodas' y económicas. 
Hay Fonda y Ildspéderí;i.—Coches para 
el establecimiento. Estación Archena. 

Para más detalles en la Administración 
del Balneario. 

Museo Comerciai. 

E x p o s i c i ó n : p e r m a n e n t ' í y 
v e n t a e n c o m i s i ó n d e p r o d u c 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para minería, agricultura 
y obras públicas.— Materialea de cons
trucción .-^Muebles.-Mayólicas hispano
árabes, pintunas y papeles para el dec/O-
rado.—Cerámica y oriítalería. 

Precio.-:; f i j o s . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta de Murcia Pasaje de Conesa. 

ttKlif\.CHJír*IS Y A.H.-N't vlIg!li'Flt-.%<JI O rV . o .V ^ t., K vi: A Y O i t a 4 ,''^~ J-

ECOS DE VIAJE 
Alhiimíi de Aragón IB Septiem

bre de 1892. 
Salí de Madrid pfira descansar al

gunos días de mis habituales tareas , 
y juzgué que seria, agradable em
plearlos en visitar ul célebre Mo
nasterio de Piedra 

Desde h«ce algunos attos la fama j 
de las maravi l las naturales que en
cierra en breve espacio de terreno 
la ant igua propiedad de los tnonjes 
del Cistor. ia iláú á ivúlgadc , y lo 
que tiari i^eferidó libros y periódices 
y las Sescripciones ehtus'iaátas de 
los viageros excitan el deseo de em
prender la peregrinación p a r a sa 
tjsfaqer la curiosidad, recrear la 
vista y separar el pensamiento si
quiera sea por breve tiempo de las 
miserias humanas . 

Losreuraát ioosque acuden á bus
ca r alivio en las célebres y verda
deras salutíferas aguas de Alhama, 
no prescinden del viaje á Piedra có 
modo y fácil, aunque algo c-iro. 

Pero hay quien viene desde los 
más lejanos países y da por bier. 
empleados el tiempo y el dinero. 

Es,t^ aflp,paríi facilitar á Ips ma-
drileftps íJ tninteresante excursión, 
se anuQCió qae por once ó doce du
ros, no lo.recuerdobien;,¡ podía ha
cerse el viaje de ida y vuel ta inclu 
yéndóMBnel-ppeoio él hospedaje y 
ráanfrtenéíiStí en el Mpnastério du
ran te d d s ' d t ó r " ' - ' ' 

Los combinados medíante la mó
dica cant idad ci tada podían admi
ra r Ifts miagnificgiícias de la Natu-
ral^'za sin tener que pensar en la 
prosa de la vida. Salían por la no
che de Madrid en el correo un lunes 
por ejempi©, l legaban á 'Alhama h 
\M t res de la madrugada , descan
saban hasta lasócho, tomaban asien'-' 
t o e n un ómnibus; á i a é d i e z se en
contraban al pte de la torre del ho
menaje del Monasterio, el martes y 
el nii|i-có|és yísitabaií las" cascadas 
y 'torreiiies, 'las' ji-ulnas det ' ' íemplo 

les magníficos claustros, y el jueves 
en las pr imeras horas de la mañana 
estaban de regreso en Madrid. ¡Un 
verdadero sueño fantástico de se
senta horas! 

Pues bien; esta combinación fácil 
y bara ta , que en cualquier otro país 
hubiera contado por millones á los 
viajeros, apenas ha dado resultado 
porque es seguro que no han llega
do á un centenar siquiera los «tou-
ristas» mndrilenos que se han apro
vechado de la ocasión de eonocer 
las maravi l las que realizii el rio 
Piedra. 

Es c¡ei-to que el ci .rácter español 
se presta poco á este genero de com
binaciones. Ante todo y sobre todo 
la independencia. Pero sin some
terse á esta reglamentación, á es
ta dependencia; por 3 ó 4 duros 
más puede hacerse el viaje de ida 
y vuelta á Piedra, y franca
mente vale la pena hacer el sacrifi
cio de quince ó veinte duros, la im
presión que dejan en el a lma las 
grandiosas cascudas que el rio Pie 
dra forma en su accidentado cursó 
desde loque llaman el Vado hasta 
que sé'jíireélpTta fen -el abismo con 
el torrente la Cbta'áelcaballo para 
seguir su marcha como un rio vul
ga r á perd«rs« en , la^ aguas d^l 
Ja lón . 

Es imposible imaginar nada más 
grandioso. 

Tf\ .ir» i!(»iJ-a al vado, v su p r imera 
cascada cayendo soore uiia pitiia-
forma de rocas y de árboles petrifi
cados, se extiende en un ancho se
micírculo y forma un juego de 
aguas espumosas n a t u r a ' , infinita
mente más bello que los que han 
producido el ar te en las famosas 
fuentes do la Granja y Versalles. 

Allí comienza la asombrosa y en
cantadora obra de la Naturaleza. 

Una nueva cascada en forma de 
ancha cinta, {.parece más abajo y 
como sí el rio quisiera descansar, 
después de^aqyel 'o? ^Cjtos de vio
lencia, corre apacible y manso .un 
t rayec to de dos ó tres kilómetros. 
Pero con nuevos bríos al hal lar 
grandes declives, se divide en tres 
brazos, y al despenarse en las tres 
direcciones realiza como en un pa
norama, como en un inmenso cua
dro sólo posible de idear y ejecutar 
al Creador, las sorprendentes ma
ravi l las que difícilmente habrá en 
el mundo nada que las iguale. 

Uno de los brazos forma la Ca
prichosa cascada de seis á ocho 
metros 'de ancho dividida en varios 
espumosos ramales que fascinan y 
encan tan . ' 

Óiiro produce dos cascadas no 
n^enos bellas, fresnos altos y Fres^ 
n(ts bajoSren las que el agua con
vert ida ea.iinftaitas chispas de bri
l lantes , forma preciosos dibujos á 
t ravés de troncos y r a m a s que va 
petrificando. :> 

El tercer brazo produce la ad
mirable cascada Iris y loa t res reu
nidos cons t ruyen el portentoso to
r r en te que se l lama la Cola del ca
ballo. 

El agua se precipita violenta, 
rabiosa, espumante , en una ancha 

„ fpanjw I de primoroso encaje y co^ 
' ruido ensordecedor, cae en un pro--

füttdo aWfemo.- • " ' 

foco áéspuéi , cdráo el furioso que 

de la ira pasa á la calma, a-uel 
frenesí de río que tan tas niagnifí-
cencias ofrece, se t ransforma en 
apacible corr iente, que besando la 
Peña del diablo, l leva á las pes 
queras un agua cristal ina donde 
nacen y crecen mil lares de truchas, 
acabando su vida en eí;ai8lamiento 
y el silencio, como el artista que 
ha cisfrutado de la gloria y llega á 
la cansada vejez reflejando en sus 
postrimerías, In aureola de luz de 
su pasado. 

No hago más que un boceto del 
cuadi'o. 

l í ay además grutasyjntoi 'esantes 
y la de la Cola del caballo merece 
por si sola el sacrificio del viaje. 
No hay, no puede haber espectácu
lo más grandioso que el que ofrece 
desde el fondo de la gruta la exten
sa cinta del torrente iluminado por 
el sol. Es necesario imaginar un 
encaje hecho por hadas con hilos 
de bri l lantes, esmeraldas, rubíes y 
todas las piedras preciosas que pue
de fingirse la fantasía mas poética. 

Todas estas maravi l las aparecen 
en un espacio relativahriente peque
ño Loj monjes'l^ódían cóntórtiplár-
las diariamente con si j lo 'andardiez 
ó doce minutos, y desde sus celdas 
podían oír el rumor de las cascadas 
himno continuo de la Naturaleza al 
Creador, que se confundía con,sus 
rezos y que sigue elevando su ple-
garijU c u a n d o s e h a n extinguido los 

El ac tua l poseedor de todas éstas 
maravi l las ha gastado mucho dine
ro en obras que faciliten comodidad 
al viagero, permitiéndole l legar sin 
peligro á los sitios más apropósito 
pa ra contemplarlos . 

Cohoce el valor de las joyas que 
posee y ha sabido darles el realce 
que merecen. 

Lo que resul ta deficiente es el 
hospeda ge . 

Coiítratados los serviéiós, e l , fott-
dista bu^ca su negocio, cobra caro 
y sirve dejando bas tante que desear 
El viagero que paga , y que por 
tanto merece todo género de aten
ciones se vé abandonado al espíritu 
na tura lmente interesado de todos 
los arrendatar ios de los servicios. 

En la hospedería se come mal , 
las habitaciones y el servicio, dado 
el precio, dejan mucho que desear 

' como he dicho an tes ,y laégo se no
tan desigualdades irr i tantes en el 
t rato. 

Pero de todos modos, mientras se 
contempla la obra de Dios y cuan
do se recuerda después, se olvidan 
las miserias de la vanidad, de la 
soberbia, del egoísmo humano, y 
eróanmé lo* lectores, á pesar de 
todo, deben visitar ©1 Monasterio 
de P iedra . 

l in mis próximos Ecos hab la ré á 
los lectores de los Baños de Alha
ma, donde pasaré algunos días an
tes de regresar á la Corte . 

JULIO NOM.BELA. 

UN CORAZÓN QUE ESTALLA 

Se habían criado juntos, pudiera de
cirse. 

El hacía ,inás de doce anos vino muy 
enfermo á la casa señorial, propiedad del 
marqués, su padre. 
' Una lenta corisución, un raqüitisnio 
perfectamente liaarcado, conspiraba con

tra aquella naturaleza empobrecida, y 
contra aquel cuerpo delgadito, de carnes 
pálidas. 

IJOS médicos, como último recurso, 
aconsejaron las puras emanaciones del 
monte, el aire saturado de oxígeno do la 
campiña á aquel pequeüo ser débil y en-
clenqiie, cuj'o nacimiento costó la vida 
á su madre, y el marqués, no obstante 
sus numerosas ocupaciones, á pesar de 
que la politiza, á la que se había consa
grado decididamente, le ocupaba el tiem
po por completo, no vaciló en llevarse al 
pequeño al monte en donite tenía una 
de sus mejores posesiones y sepai'arse del 
niño, á quieo dejó confiado-á los cuida
dos del administrador de la finca y á su 
esposa (un bueno y honrado matrimonio) 
durante el tiempo que fuera preciso pa
ra que se restableciera la salud de »u he
redero. 

Esta era la razón de por qué el hijo 
del opulento marqués de M., y • Marcela, 
la hija del administrador de la finca se 
habían criado juntos. 

Cinco anos consecutivos, el heredero 
del noble marqués estuvo al cuidado de 
su administrador. 

Luego, regenerada aquella naturale
za, Emilio se ausentaba del monte du
rante el tiempo de estudios, volviendo 
al seno de aquella, para él su familia, 
los tres meses de las vacaciones veranie-

¡Cofti'qué'im^aoiBncia oi>iíit8¡baí«l JBOÍB-' 

gial los día», y aúnalas horas:,' que falca
ban para su regreso al raonte! 

- ¡Con qué ansia miraba y observaba el 
«Ibaríeoquero del huerto, que al mostrar 
su fruto maduro le anunciaba el próxi-
tnn,«pi-ibo de su companero de la infim-
frondosa vega á la posesión. 

Por entonces Marcela contaba dieci
seis primaveras, y no era el azul purísi
mo del cielo más radiante que el de sus 
grandes ojos, el dorado do las espigas 
más bello que el de su cabello abundan
te y rizado, la flor del grano más roja que 
los labios de su pequeña boca, ni las ro
sas del parque más frescas ni brillantes | 
que sus mejillas,-ni escultor alguno hu-', 
biera;sollado modelar un cuerpo-más es- 1 
beltoni formas más seductoras. • 

¿Se'átoabab? 
¿Quién podía saberlo? ' 
Ella sólo sabía que no vivía sino los 

tres ineseB que élpasaba en la finca; que 
cuando so ausentaba de ella, la alegría 
parecía irse con él; la risa jamás asoma^ 
ba á sus labios, y que lloraba á solas en 
todos los sitios de la pradera que le evo
caban el recuerdo de él. 

Si esto era amar, ella le amaba con to
da su alma; lo profesaba una especie de 
adoración ó oculto. 

Es más, no hacía dos días se hubiese 
negado rotundamente á corresponder á 
las proposiciones de noviazgo que la ha
bía hecho Manuel, el hijo de uno de los 
l^bi^adores más bien acomodados del 
contorno, pero... ¡qué diferencia entre 
éste y Emilio!... 

¡Qué pronto acabó aquel verano! 5 
¡Qué rápidos pasaron sus hermosos 

días y sus limpias noches! 
Emilio partió d(9 nuevo. 
Aquella vez el dolor que su marcha 

causó á Marcela fue más intenso, porque 
aquel verano supo que amaba, y era co
rrespondida. 

¡Qué deliciosas palabra» él había mur
murado á su oído bajo la frondosa copa 
de los olmos, estrechándola el talle amo
rosamente, y las pequeñas y tembloro
sas manos de la nina entre las suyas, 
también trém.vi)as,de pasión! 

NQ; eiíe,C]iai;ao-de aquellas,horas,,,^9 
dicfia,'el de aquel .primer beso deliva¡nte, 
recibido en. s)if,.húmedos li^iosf,; y co
rrespondido con otro tímido, apenas re

husado, pero no menos amoroso, le da
rían fuerza para soportar la ausencia. 

Pasó el invierno con sus lluvias, sus 
heladas y sus nieves. 

La primavera engalanó con sus nue
vas hojiís los árboles, y el césped de la 
vega con sus múltiples florecillas. 

El verano coloreó los frutos, secó las 
mieses, y el otoño maduró los racimos 
do las vides, y Elmilio no volvía. 

Marcela se sentía morir. 
El invierno volvió de nuevo á helar 

las corrientes del arroyuelo, la primave
ra á rejuvenecer los campos, el verano á 
granar los trigos, y el otoño A madurar 
los ft'utos. 

Emilio no llegaba... 
Marcela no parecía la misma. 
Sus mejillas, enflaquecidas, mostraban 

sobre los pómulos sus encendidas rose
tas; sus labios estaban pálidos y secos 
sus ojos, rodeados de un círculo azulado; 
su esbelto cuerpo se inclinaba h^eia ade
lante como abrumado por una cai^a su
perior; sus manos húmedas ardían por 
la flebre; respiraba fatigosamente, y u n a 
tos seca y pertinaz le desgarraba el pe 
cho. 

Sin embargo, Marcela todas las tardes 
se sentaba én las gradas de la cruz de 
piedra de la oarreteraí, esperando ver 
llegíirá Emilio. ^ 

Al fin, tina de ollas, envuelto en una 
nube de polvo, vio venir un coche dé 
campé,' tirádéfpor'seis ^dearosos • caba
llos. •'• ^ ̂ : ' :-•:.:•. :,. . 

M corazón de Marcela latió violenta 
niente. > . ¡ Í 

El coche pasó como un relámpagos - ^ >̂ 
¡Era él! ¡El! Pero rto venía solo; una 

forma, en contorno vago, de mujei^, adi-

Presintiendo algo muy doloroso, muy -
terrible, regresó Marcela á la casifei en 
que, con sus padres, habitaba. 

Al verla Tonuelo, el hijo del guarda, 
un rapazuelo de dieciséis anos, salió á su 
encuenti'o. 

—¿Sabes-^la dijo,—el señorito Emilio 
ha venido? 

-¿S í? • , ... . 
—Sii de Madrid, cou su= mujer; ¡con

cho! ¡una señorita más guap.x! • • 
Marcela' se desvaneció; si no la sostie-' 

ne Tonuelo, hubiera caído en tierra. 

Al siguiente día, á pesar do las súpli
cas de su madre, Mai'cela se levantó. 

Corrió al huerto, una de cuyas cua
dras había destinado la joven á jardín, y 
con mano febril fue arrancando una por 
una muchas de las dalias blancas, con 
las que formó un hermoso ramo. 

Lo ató con una cinta de gró azul, que 
él le había regalado para sujetarse el pe
lo en día más felices, y so encaminó á la 
casa señorial; cerca de la puerta, al final 
déla rampa, le acometió un golpe de 
tos. 

Una espuma rojiza asomó á sus labios 
y salpicó la corola de una do las flores, 
pero no lo vio. 

Entregó el ramo á Juan e! jardinero y 
portero dé Ift thca , encargándole que de 
su parte lo diera á Emilio, y ¿«te á su 
esposa, y con paso lento, llenos de lágri
mas los ojos, regresó á su casa. 

Dos días después, Emilio y su esposa 
paseaban á caballo por la próxinuí carre
tera, seguidos del guarda del niont«. 

Un modesto ataúd blanco, llevado en 
hombros por cuatro mozos, y ír.ts de éste 
T»n cortejo reducido, pasó por delante de 
la feliz pareja. 

—¿Quién ha muerto, Anto-nio?—pre
guntó Emilio al guarda. 

—Marcela, la hija del ad!mini*trailor 
que fue de la finca del señorito. 

— ¡Pobre chica! 
Esfa fue laotaetónWnWrre.; "̂  

- Ant'snfd fiotíHgüéz Lop z'del A CO. 


